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Fo
to

s:
  Q

üi
d

JOSÉ NEGRETE-MARTÍNEZ 
INSTITUTO 
DE INVESTIGACIONES 
BIOMÉDICAS, UNAM
Departamento de Inteligen-
cia Artificial, U. Veracruzana

Nuestros Maestros son como
nuestros padres, primero nos
vemos en el espejo de su ad-
mirada imagen y después re-
chazamos la imagen.

Se me antoja describir
primero la relación positiva
en términos de los estímu-
los que me allegó mi primer
maestro el doctor Efrén Car-
los del Pozo: sus plantea-
mientos de investigación,
íntimamente ligados a los
experimentos conducentes. 

Esos experimentos que
hice en admirada obedien-
cia se refieren a la acción de
un veneno (strophantus)
sobre el músculo cardiaco
de Rana. 

El Maestro ya había pu-
blicado en prestigiada revis-
ta algunos efectos de este ve-
neno africano con Efraín
Pardo Codina. Ya se vislum-
braba en él su interés por
hacer en México una Farma-
cología de plantas autócto-
nas. Ya se vislumbraba el que
publicaría en México la edi-
ción facsimilar del Libellus
de Martín de la Cruz y Juan
Badiano y las Obras comple-
tas de Francisco Hernández.  

MEDICAMENTO MÁGICO
Las palabras que intentarán
comunicar su influencia en
mí solo las concibo dentro
de la anécdota: El Maestro
me mostró la maravillosa
preparación de corazón ais-
lado de batracio perfundido
por una cánula de Straub.

Un corazoncillo de un
centímetro latiente en el
aire, que pendía, casi por
milagro, de un tubito de vi-
drio (un delgado pico del
tubito o cánula) al que esta-
ba atado. ¡Y bombeaba el
prodigioso milagro rosá-
ceo, durante horas, su con-
tenido cristalino en el tubi-
to! Y la diástole le regresa-
ba el mismo liquido (solu-
ción salina) oxigenado. 

No alcanzaba yo a ver
entonces la joya experi-
mental que tal preparación
proveía. Aquí es donde se
manifiesta sutilmente la
valía de un maestro: como
todo niño que no alcanza-
ba a ver la belleza del ju-
guete que se le regaló, no
alcanzaba yo a apreciar la
belleza que significaba el
que el corazoncillo aislado
y canulado bombeara con-
tra el peso de la columna
de la solución de Ringer
del tubito (¡una presión hi-
dráulica equivalente a la
presión arterial de la
rana!) La columna misma
funcionaba también como
pulmón ya que proveía el
oxígeno al corazonzuelo al
burbujearle aire.

Y finalmente, última
maravilla, el registro de las
contracciones se hacia me-

cánicamente. El músculo le-
vantaba una palanca.

La milagrosa prepara-
ción, en el momento que la
conocí, ya tenía el prestigio
de haber permitido la prime-
ra evidencia de liberación de
una sustancia química (me-
diador químico) por estimu-
lación del nervio vago.

La preparación ya había
mostrado por primera vez
en la historia que la estimu-
lación de un nervio afectaba
su músculo inervado no por
efectos eléctricos del nervio
sobre el músculo sino por
efectos químicos.

Dos preparaciones en las
que el líquido que bombea-
ba una de ellas, al ser trans-
ferido a la otra preparación,
lentificaba los latidos de
ésta. Todo esto solo cuando
previamente se estimulaba,
en la preparación donadora,
su nervio vago. 

Una sorprendente pato-
logía experimental también
proveía ese corazón aisla-
do—y yo no lo sabía: proveía
una insuficiencia cardiaca
similar a la de algunos en-

fermos del corazón origina-
da por problemas mecáni-
cos de las válvulas.

En el corazonzuelo, insu-
ficiencia debida al pico de la
cánula y la pobre oxigena-
ción por burbujeo del aire
en el tubito.

Estas condiciones eran
las ideales, que yo ignoraba,
para la búsqueda de una
‘droga mágica’ que conten-
diera con tal “patología” y
esperanzadamente con la
patología correspondiente
en el Hombre. 

Solo hasta aquí y después
de muchas palabras puedo
hacer apreciar al lector la na-
turaleza de la mentoría que
el maestro del Pozo ejerció
sobre mi, que estoy seguro
también habrá ejercido
sobre otros de sus alumnos.

No encontré la droga,
que pudo haber sido muy
importante, pero me ena-
more de la Investigación.
Quizá un éxito prematuro
con el corazonzuelo hubiera
hecho de mi un Farmacólo-
go pero no fue así. Terminé
siendo un neuro-roboticista

pero con una fuerte tenden-
cia experimantalista gracias
al Maestro.

EXPERIMENTOS PROHIBIDOS 
Después aparecieron los ex-
perimentos de ‘desobedien-
cia’ los ‘prohibidos’. Entre
estos me gustaría contar
ahora, los que a ‘espaldas’
del Maestro me condujeron
a la sospecha de que podía
producir un vaciamiento,
sin estímulo nervioso, del
mediador químico de las
terminaciones de los ner-
vios por la aplicación de la
sustancia picante del Chile,
la capsicina.

Ya algunos otros alum-
nos del Maestro probaban
en el laboratorio del Institu-
to de Enfermedades Tropi-
cales los efectos anestésicos
de algunas raíces que se
masticaban para calmar el
dolor de muelas. 

Para aquel entonces ya se
sabía que los mediadores
químicos de los nervios se
almacenaban en las ultra-
microscópicas vesículas de
las terminaciones nerviosas,

vesículas que estaban listas
para vaciar su contenido de
mediador químico si se esti-
mulaba su nervio.

En abierta desobedien-
cia yo había observado que
ratas inyectadas localmen-
te, en la cola, con capsicina,
perdían la sensibilidad do-
lorosa para estímulos tér-
micos cutáneos. (¡pero
cuando por error la capcici-
na pasaba a la sangre las
ratas se “enchilaban” de la
lengua¡ No supe apreciar
entonces el valor de la con-
tradicción entre ambos
efectos ) Por razones obscu-
ras se me ocurrió ‘espiar’ los
pequeños brotes eléctricos
(potenciales miniatura) de
las terminaciones nerviosas
del músculo (manifestacio-
nes eléctricas de la libera-
ción de un quanta vesicular
de mediador).

Y para mi sorpresa, con
la droga se producía una
avalancha de tales potencia-
les miniatura. Han pasado
ya cuarenta años y el experi-
mento prohibido sigue sien-
do interesante tanto más

cuanto que la capsicina
ahora se propone como la
droga mágica que entonces
no encontré. 

De haber encontrado yo
el valor de la Capsicina
como droga, estoy seguro
que el Maestro del Pozo me
hubiera felicitado pues caía
en su manifiesta orienta-
ción Fito-farmacológica.
Este fracaso aunado a mi
franca desobediencia me
apartó más del derrotero de
la Farmacología. 

Quedó sin embargo en
mí el irrevocable amor por
la Neurofisiología, sustento
espiritual y de las ideas ac-
tuales de mi investigación
Neuro-robótica.

NEUROROBÓTICA
Pero algunos como yo, tam-
bién fuimos forjados por
Maestros-abuelos. El Maes-
tro del Pozo fue alguna vez
discípulo del Maestro Artu-
ro Rosenblueth. Publicaron
varios trabajos juntos.

Las clases del Maestro
del Pozo a las que asistí
como ‘oyente’ eran el 50%
sobre excitabilidad y el
resto la fisiología que debía
enseñar. Después, para
mala fortuna de los estu-
diantes de los cursos de fi-
siología que me ‘heredó’,
también enseñé excitabili-
dad predominantemente.

Este vicio, no carecía de
virtud sin embargo, pues
como el Maestro incité
como él a discutir la Fisio-
logía, en contra de la 
alternativa memorizante.

Conocí al doctor Rosen-
blueth en su laboratorio del
Instituto Nacional de Car-
diología, cuando ofreció un
curso de ’reclutamiento’,
después lo frecuenté mas,
en casa del propio doctor
del Pozo.

El aspecto positivo y de-
finitivo de su influencia for-
madora en mí no fue cuando
fui su alumno reclutable, fue
a través de su obra científica. 

Su obra me hizo inte-
resarme en las matemáti-
cas al extremo de que
ofrecí como él clases de
Cálculo a mis primeros
discípulos a mi cargo
como sustituto del Dr. del
Pozo en el Instituto de
Enfermedades Tropicales.

Mas tarde ingresé a un
estudio escolarizado de ma-
temáticas y física a una
edad avanzada para ello.
Sin saberlo ya me perfilaba
hacia mi dedicación final;
la Inteligencia Artificial y
la Neurorobótica.

La anecdótica anterior
se me antoja como un in-
tento alejado del típico
discurso adjetivista sobre
la trascendencia de un
biografiado. Se trata de
un relato mas encamina-
do a la transmisión de las
emociones que rodearon
a la formación de un dis-
cípulo cuando este se mi-
raba a través del espejo de
su maestro.

El doctor Efrén del Pozo, además de ser un científico excepcional, fue 
un brillante formador de nuevos investigadores. De entre sus alumnos,  
el doctor José Negrete Martínez nos cuenta como comenzó su carrera 
de investigador de la mano de tan ilustre mexicano, relatado en el homenaje
realizado en la Facultad de Medicina, con motivo del centenario de su natalicio.
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Dr. Efrén C. del Pozo 

El doctor José Negrete Martínez en la charla que ofreció en la Facultad de Medicina.

Importantes avances científicos.

                                             


